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El Club Cobertura


	Los tres nos precipitamos a los aseos del club nocturno, urgidos por nuestra lujuria y nuestras hormonas. Nos hacinamos en un cubículo e hicimos lo que mejor saben hacer los hombres cachondos. Yo estaba en medio del sándwich de carne, era la carne, y los dos tíos eran los bollos. El que estaba detrás de mí me empujaba con fuerza contra la espalda y podía sentir cómo me follaba en seco la raja con su polla tiesa a través de los pantalones. Sus manos me rodeaban la cintura y jugueteaban con mis vaqueros, intentando desabrochármelos. El otro tipo estaba de pie frente a mí, un poco apartado para poder follarme el muslo con su erección. Tenía las manos en mis caderas, me sacó la camiseta de los vaqueros y deslizó las manos por debajo de ella, hasta la carne desnuda de mi espalda. Habría gemido un poco si nuestros labios no hubieran estado trabados en un beso, un pash, un lengüetazo húmedo, chupando la saliva de la boca del otro. 


	Mi polla se vio de repente libre de su atadura de tela, el tipo que estaba detrás de mí empezó a tirar de ella con brusquedad, me dolía un poco pero podía vivir con ello. Quería algo en mis manos, pero no podía decidir qué quería. Si metía la mano por detrás, podía meter las manos entre mi culo y las caderas del tipo y agarrarlo, o podía empujar al tipo que tenía delante de mí de mi muslo y acariciarlo. Esto último era más fácil de hacer, y además podría ver lo que hacía. 


	Cambié mi peso a la otra pierna, negándole al tipo mi muslo para cabalgar. Lo agarré enseguida, sintiendo el calor y la rigidez de su carne excitada. Le abrí los pantalones, tiré de la cremallera y su virilidad asomó por el agujero de los bóxers. Lo agarré y empecé a sacudírselo con una mano, mientras con la otra me metía en sus bóxers en busca de las pelotas que colgaban bajo su polla. Los cogí con las manos, justo cuando los pantalones cayeron al suelo, estaba completamente desnudo de cintura para abajo, con los vaqueros por los tobillos. El tipo que estaba detrás de mí se apartó de mí y retiró la mano que tenía en mis pelotas. Un segundo después oí el ruido de una cremallera bajándose rápidamente. Un segundo después, sentí la cabeza caliente y dura de una polla deslizándose en mi raja. 


	Se deslizó por mi raja, lubricada por el pegajoso líquido prespermático del propio tipo, encontró mi agujero y empujó con fuerza. Por muy cachonda que estuviera, la penetración inicial dolía sin juegos previos y una lubricación decente. Me aparté de los labios del otro jadeando de dolor y placer cuando empezó a martillearme. La lujuria no permitía una acumulación lenta, exigía una liberación rápida y furiosa, y aquel tipo estaba consiguiendo exactamente eso. Tuve el tiempo justo de pronunciar una palabra soez por el dolor de la súbita penetración antes de que su mano, la que utilizaba para jugar con mis pelotas y luego desabrocharse la cremallera, me apretara con fuerza la boca y me mantuviera en silencio. Me golpeaba con fuerza, sus potentes embestidas me levantaban hasta la punta de los pies, mis talones apenas tocaban el suelo antes de que otra fuerte embestida me enviara hacia el cielo. 


	Al negarme los labios y la lengua, el tipo que estaba delante de mí se arrodilló y se llevó mi miembro palpitante a la boca, el que estaba detrás de mí lo soltó y me rodeó la cintura con el brazo, su mano bajo mi camisa sobre mi piel. Habría suspirado al ser chupado de no ser por la mano que me tapaba la boca. 


	El tipo que tenía dentro no duró ni un minuto. Con un gruñido fuerte y animal y una obscenidad gruñida en mi oído, se sacudió dentro de mí unas cuantas veces más, sentí cómo su polla se retorcía dentro de mí unas cuantas veces mientras rociaba mis entrañas con su semen caliente. Había mucho, y me encantó sentirlo caliente y húmedo en mi culo. Su polla volvió a chorrear otras dos veces, incluso después de que dejara de golpearme el culo. Era evidente que hacía tiempo que no entraba en acción. 


	Me sacó y enseguida pude sentir sus jugos goteando de mi agujero y chorreando por mi pierna. El tipo que me chupaba se levantó mientras el que estaba detrás de mí me agarraba de las caderas y me hacía girar sobre el sitio. Pegó sus labios a los míos y coló su larga lengua en mi boca y empezó a forcejear con la mía mientras me masturbaba con sus manos. Agarré su verga viscosa y aún dura justo cuando el tipo que estaba detrás de mí entraba en mi conducto trasero. Ahora estaba suelta, abierta por el tipo al que ahora besaba, así que no sentí dolor cuando se clavó en mí y empezó a machacarme, pero carecía de la fuerza de su amigo y golpeó con fuerza mis mejillas en lugar de levantarme del suelo. 


	Aún llevaba los calzoncillos puestos, podía sentir el frescor de la tela en mis mejillas mientras me bombeaba. El tipo que estaba ahora delante de mí se arrodilló, se me escapó la polla de las manos y me llevó a la boca. De rodillas, tenía una mano masajeándome los huevos mientras trabajaba mi polla en su boca, y la otra trabajaba su propia carne dura. Estaba a punto de llegar al orgasmo, me hormigueaban las entrañas y empezaba a jadear. Y entonces el tipo que me follaba se corrió, y los ruidos que hizo y la imagen mental de su polla chorreando dentro de mí me llevaron al límite. 


	Me callé mientras me corría, no quería alertar a los demás de lo que estábamos haciendo, y llené la boca del tipo que me chupaba. Hacía una semana que no veía nada de acción, así que sabía que mi carga sería muy caliente, muy espesa y más que suficiente para saciar la sed del tipo. Sentí cómo cada descarga abrasaba los tubos de mi entrepierna antes de explotar en un calor blanco desde la punta de mi polla. Sentí mis propios jugos pegajosos fluyendo alrededor de la polla y el tronco antes de que el tipo se los tragara, pasando la lengua por la cabeza para ordeñarme más. Le di una semana de cola blanca, conocía mi propio cuerpo, y después de ahorrarla durante tanto tiempo sería como un yogur espeso, un yogur espeso y salado. 


	El tipo que estaba detrás de mí se había corrido, y tras tragarse lo último de mi carga, el que estaba delante de mí se levantó. En cuanto se puso en pie, me agarró por el cuello y tiró de mí hacia su polla que le esperaba. Sus calzoncillos estaban a un lado de su hombría, en vez de sacárselos directamente. Lo cogí y le chupé la baba y el sudor de la polla. Me agarró del pelo, me mantuvo quieta y empezó a follarme por la cara con los mismos empujones hacia arriba que me había dado en el culo, pero sin tanta fuerza. Se la metí hasta la garganta, dejándola abierta para que pudiera entrar y salir con facilidad. 


	Su amigo apareció por detrás de mí y se puso a su lado, con un arma semirrígida en la mano. Alargué la mano y lo agarré, acariciándolo. De repente, el que estaba chupando se apartó de mi boca y tiró de mi pelo, guiando mi cabeza hacia su amigo, que estaba empalmado. Con la boca aún abierta, me la metió dentro. Se la chupé durante unos minutos antes de que me guiara de nuevo hacia la polla de su amigo y me follara la cara. Me golpeó los labios durante un minuto más o menos, luego, con otro gruñido ahogado, me sacó de la boca, me mantuvo la cabeza quieta entre las manos y su polla roció su lujuria sobre mi cara y mi cuello. Su polla rebotó arriba y abajo, sacudiéndose hacia arriba justo cuando un chorro de semen brotaba de su miembro y me salpicaba la cara. Cada chorro sucesivo era más débil, algunos me salpicaban la cara, otros el cuello, y los últimos chorros goteaban de la cabeza y caían al suelo. Cuando terminó, me soltó la cabeza y pude incorporarme. 


	En cuanto me puse en pie, el otro tipo agarró mi virilidad furiosa y la acarició un par de veces, colocando la otra mano en la cadera de su amigo. El tipo al que acababa de chupársela me dio la espalda, y sus pantalones cayeron al suelo, dejando sólo los calzoncillos cubriéndole el culo. Se echó la mano a la espalda y tiró de los calzoncillos hacia un lado, dejando a la vista su culo peludo. Me acerqué a él, su amigo me guió hasta su interior y empujé. Jadeó cuando entré en él, y yo gemí cuando su apretado y caliente agujero apretó cada centímetro de mi carne. No iba a durar mucho, pero no me importaba. La lujuria consistía en correrse rápidamente, entrar, correrse y salir, ¡bam bam gracias una carga hombre! 


	Empecé a golpearle fuerte y rápido, empujándole con fuerza contra la pared y levantándole hasta la punta de los pies con cada una de mis potentes embestidas, igual que él había hecho conmigo. El otro tipo se colocó detrás de mí, me metió una mano entre las piernas y me agarró los huevos. Me los masajeó, moviendo la mano arriba y abajo con mis embestidas antes de soltarme y ponerse de pie contra mí. Tuve que reducir la velocidad mientras él se acomodaba, encajando su pene entre mis nalgas, y luego volví a acelerar y me abalancé una y otra vez sobre su amigo. Acompañó cada uno de mis movimientos, sin dejar nunca que su erección abandonara mi raja. 


	Me incorporé rápidamente y, con un gruñido, me corrí. Me clavé en su culo con cada eyaculación y sentí mi propia carga deslizándose por sus entrañas y goteando alrededor de mi polla. Con cada chorro, le gruñía al oído y me abalanzaba sobre él, levantándolo casi del suelo. Lo aguantó todo como el hombre caliente que era, sin gemir siquiera, y con los dos últimos chorros que le metí, sentí cómo mi propio jugo de amor caliente se deslizaba a lo largo de mi virilidad y sobre mis pelotas. 


	Acabé de correrme y estaba a punto de salirme cuando el tío que estaba detrás de mí se apartó un poco y se metió dentro de mí. Me tocó a mí volver a tomármelo como un hombre mientras me martilleaba el culo. El ruido húmedo de sus pelotas sudorosas golpeándome el culo lo habría oído fácilmente cualquiera que estuviera en el cuarto de baño, aunque no me importaba. Pasé la mano por delante del tío en el que seguía metida y le agarré la polla flácida. Estaba fría y viscosa, y esponjosa y suave en mi mano. También le toqué los huevos, haciéndoselos rodar mientras su amigo intentaba bajarse. 


	Duró un minuto y medio antes de volver a llenarme con su crema. Esta vez me la metió de golpe hasta el fondo. Sentí cómo su polla se retorcía y espasmaba en mi culo mientras eyaculaba y bombeaba dentro de mí un chorro tras otro de semen blanco y abrasador. Sentía cada chorro contra las paredes de mis entrañas, y sentía cómo se acumulaba en mi culo, esperando a que se retirara para que goteara por mi agujero suelto. 


	Terminó de correrse y se retiró, oí su jugo salpicar el suelo y sentí el resto chorrear por el interior de mis muslos. Me saqué del tipo en el que estaba y me aparté de él. Mi propia crema espesa salpicó el suelo y corrió lentamente por sus muslos. Se dio la vuelta y cogió papel higiénico. Se limpió la polla, luego metió la mano por detrás y se limpió la raja. Su amigo ya se había vuelto a poner los pantalones mientras se subía los suyos. Seguí el ejemplo del tipo y me limpié. Cuando me estaba subiendo los pantalones, los dos chicos ya estaban vestidos y listos para irse. 


	"Nos vemos", dijo el último al que me había follado. 


	"Adiós". Jadeé en voz baja mientras ambos se marchaban, cerrando la puerta tras de sí. 


	Estaba agotada, pero sabía que no tardaría mucho en volver a ponerme cachonda y buscar más culos estrechos y pollas duras con las que jugar, quizá incluso llevarme a algún chico afortunado a casa y convertirlo en un hombre. Los cumpleañeros de dieciocho años en su primera experiencia en un club siempre eran los mejores, sumisos, siempre hacían lo que se les ordenaba, con culos súper estrechos que hacían que un puño se sintiera suelto, y más resistencia que la que tenían la mayoría de los sementales experimentados que conocía. Ah, la lujuria de la juventud, podía mantener a un chico en marcha toda la noche y la mayor parte del día siguiente. Después estarías dolorido, pero por Dios que merecería la pena. 


	Me senté un momento en el retrete para recuperar fuerzas, las suficientes para volver al club y bailar sórdidamente el tiempo suficiente para encontrar algo mono que llevarme a casa. La puerta se abrió de repente y entró un chico joven. Se parecía mucho a uno de los chicos de dieciocho años que acabo de mencionar. Nos miramos durante un par de segundos, y pude sentir cómo se formaba una cálida mancha húmeda en el asiento de mis pantalones a medida que las cargas de los dos hombres empezaban a gotear por mi agujero. El chico miró un momento a su lado, 


	"Eh, James, ven aquí", dijo. 


	Otro joven se paró en la puerta y miró hacia dentro. Me observaron durante unos segundos, no me molesté en decir nada, era obvio lo que querían. El que se llamaba James entró primero, seguido de cerca por su amigo, que cerró y atrancó la puerta tras de sí. James se bajó la cremallera de los pantalones y sacó su miembro medio duro. Sobresalía y la cabeza se inclinó hacia el suelo como un plátano. Con la puerta cerrada, el otro tipo se puso frente a mí y se sacó la polla. Seguía completamente flácida mientras los dos estaban de pie, desnudándose ante mí. Cuando levanté la mano para agarrarlos, la vida se apoderó rápidamente de sus hombrías y James se puso duro como una roca en mi agarre tras unas pocas caricias. Su amigo estaba medio duro, así que me incliné hacia delante y se la chupé completamente erecta. 


	"James es el cumpleañero. Hazlo con él primero". Dijo el tipo. 


	Me daba igual con quién lo hiciera primero, así que me acerqué a James y lo cogí. Gimió en voz alta. 
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